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La perspectiva de género en la migración: Consideraciones generales

 (Documento presentado por la Presidencia)

Introducción 


En el pasado, la búsqueda de mejores oportunidades a través de la migración en América Latina y el Caribe se percibía generalmente como un fenómeno básicamente masculino. Sin embargo, la participación de las mujeres en el proceso migratorio, y especialmente las razones por las cuales emigran, están cambiando. Ello representa una de las tendencias más importantes en los recientes flujos migratorios internacionales. Incide en las funciones asignadas por razones de género y afecta las relaciones entre hombres y mujeres en los países de origen y de destino.

En 2005, las mujeres migrantes internacionales representaban casi la mitad de todos los migrantes del mundo (estimados en 191 millones), un ascenso del 47 por ciento en comparación con 1960. Las mujeres migrantes constituyen la mayor proporción de migrantes en las regiones más desarrolladas y en 2005 ya excedían en número a los hombres migrantes en los países desarrollados. En los países en desarrollo, las mujeres migrantes constituían un 46 por ciento de todos los migrantes y esa proporción permaneció bastante estable desde 1960. 

En el ámbito regional, el número de mujeres migrantes excedía el de hombres migrantes en Europa, especialmente en Europa del Este y del Norte, y en Oceanía. El número de mujeres migrantes en América Latina, el Caribe y Norteamérica (Estados Unidos y Canadá) era tan cuantioso como el de hombres migrantes. La proporción más baja de mujeres migrantes era en Asia, especialmente en Asia Occidental (39 por ciento en 2005).  


En América Latina y el Caribe la tendencia hacia la creciente feminización de la migración internacional está bien asentada.  Cabe destacar que América Latina fue la primera región del mundo desarrollado en registrar paridad en el número de mujeres y hombres migrantes: en 1990, tres millones de los seis millones de migrantes internacionales en la región eran mujeres y se estima que las mujeres todavía constituyen un poco más de la mitad de la totalidad de migrantes en la región.


Las condiciones en que las mujeres emigran, o las razones por las cuales las mujeres predominan en ciertos flujos laborales y no en otros siguen siendo inciertas.  La percepción todavía predominante de imparcialidad en materia de género, o neutralidad entre los sexos, no aclara las condiciones que alientan a las mujeres a convertirse en migrantes transnacionales o, en algunos casos, a entrar en los canales de la trata de mujeres. Es importante reconocer cómo un proceso de movimiento laboral aparentemente neutro en materia de género es potencialmente muy específico en materia de género y puede producir distintos resultados para hombres y mujeres.
Feminización de los flujos migratorios: causas e impactos 

En los últimos años, el término feminización de la migración se ha asentado en el léxico migratorio convencional.  Pero el término es engañoso, en la medida en que sugiere un incremento absoluto en la proporción de mujeres migrantes, cuando de hecho, en 1960, las mujeres ya representaban casi el 47% de todos los migrantes internacionales, un porcentaje que ha aumentado solamente dos puntos durante las siguientes cuatro décadas, a un 49% en la actualidad. Si bien en ciertas regiones se ha observado una feminización neta de los flujos migratorios, lo que verdaderamente ha cambiado en las últimas décadas es que más mujeres están emigrando por separado en búsqueda de trabajo, en vez de como ‘familiar dependiente’ con sus esposos o juntándose con ellos en el extranjero. Otro cambio que cabe mencionar es el nivel de conciencia de los estudiosos de la migración y las personas encargadas de formular políticas sobre la importancia de la migración femenina y el papel del género en la configuración de los procesos migratorios, y aún más importante, el papel cada vez más significativo que desempeñan las mujeres como remitentes de remesas.


Algunas investigaciones sugieren que las mujeres emigran para mejorar su sustento y desarrollar su potencial. Hay evidencias que muestran que la migración de las mujeres dentro y a través de las fronteras nacionales transforma no sólo la vida de la migrante, sino también la vida de su familia en la comunidad de origen. Aparte de las remesas monetarias, las mujeres migrantes también parecen transferir remesas sociales, que pueden entenderse como valores, conductas, relaciones sociales e ideas derivadas de la experiencia de la migrante en el país de acogida.

Mientras que las razones por las cuales generalmente tanto los hombres como las mujeres deciden emigrar son económicas, hay también otros factores relacionados con el género que intervienen en la decisión de una mujer.  Entre ellos, la reunificación familiar o el deseo de escapar de la discriminación basada en el género o un matrimonio infeliz, la búsqueda de oportunidades de nuevas relaciones, o como un medio para escapar de las presiones familiares para que contraiga matrimonio.

En los países de destino, las políticas relacionadas con la admisión, residencia, acceso al mercado laboral y la integración afectan el proceso de migración de hombres y mujeres de forma diferente. El ingreso, residencia y permisos de trabajo, así como derechos otorgados a los extranjeros, son con frecuencia diferentes según el sexo y pueden desempeñar un papel importante en determinar la posición de las mujeres en la sociedad de acogida y su adaptación a estas sociedades.

Migración y empoderamiento de las mujeres

La migración puede fomentar la igualdad de género y la emancipación de las mujeres, abriendo posiblemente las puertas hacia una mayor independencia, la confianza en una misma y la posición social.  Para las mujeres, la migración puede cambiar relaciones de género opresivas. Cuando las mujeres se imponen en el hogar, su autoempoderamiento puede a veces conducir a un  mejor equilibrio entre la pareja y a una disminución de la violencia doméstica. Al contribuir a los ingresos familiares o incluso al convertirse en la principal fuente de ingresos de la familia, también pueden conseguir que se les respete, lo cual puede conducir a su empoderamiento, y facilitan que se compartan las normas y valores de sus sociedades de origen y los de las sociedades de acogida. Las mujeres migrantes han afectado de forma significativa la posición social de las mujeres en sus comunidades de origen, y se han convertido en modelos ejemplares para las generaciones más jóvenes.

Incluso el desplazamiento debido al conflicto puede conllevar cambios favorables en las funciones y responsabilidades basadas en el género, proporcionar una fuente vital de ingresos para las mujeres migrantes y sus familias, y permitirles obtener mayor autonomía, confianza en sí mismas y posición social.  Estos factores positivos de la experiencia migratoria tienen el potencial de contribuir al logro del tercer Objetivo de Desarrollo del Milenio, el cual es “promover la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la mujer”.  La Organización Internacional para las Migraciones, en concordancia con el Informe de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas, ha señalado que, aparte del Objetivo 3, la igualdad de género es en realidad esencial para alcanzar todos los Objetivos de Desarrollo del Milenio.  

Desafíos que representa la migración de mujeres

La migración también puede arraigar funciones tradicionales y desigualdades, y exponer a las mujeres a nuevas vulnerabilidades como resultado de su precaria situación legal, exclusión y aislamiento en cada etapa del ciclo migratorio. 

Antes de emigrar, las mujeres pueden enfrentarse a procesos influenciados por el género y agentes corruptos. Las mujeres migrantes se encuentran vulnerables de distintas maneras.   Durante el tránsito a su destino, las mujeres pueden verse expuestas al abuso y la explotación, como el aislamiento físico y social, viviendas y campamentos precarios, mercados laborales segregados por sexo, salarios bajos, largos horarios de trabajo, contratos inseguros, condición legal incierta, acoso sexual, y violencia sexual y física.  Con frecuencia, lo que empieza como migración laboral puede terminar en trata. Además, al regreso a su país de origen, pueden enfrentar familias rotas, enfermedades y pobreza. 

Las mujeres se encuentran incorporadas en un mercado laboral ya de por sí desfavorable para ellas y estas desventajas se intensifican en el caso de las mujeres migrantes, especialmente las que carecen de documentación.  La mayoría de las mujeres migrantes generan ingresos realizando trabajos con menores calificaciones y que suelen estar mal pagados.  Las oportunidades de trabajo que se les brindan reproducen las tareas del hogar tradicionales (lavar, limpiar, cocinar, coser, el cuidado de niños y ancianos, etc.) y casi siempre conllevan condiciones de trabajo precarias y la falta de respeto de los derechos laborales.  La mayoría de las veces, se encuentran trabajando en el sector informal, con salarios bajos, turnos largos, condiciones poco saludables y/o peligrosas y agresión psicológica, física y sexual.  Cuando dichas ofensas ocurren, las mujeres migrantes carecen de información y/o protección que les permita protestar, denunciar y ejercer sus derechos para defenderse a sí mismas, y la mayoría de ellas siguen trabajando por temor a perder su empleo o a ser deportadas.

Mientras que los hombres normalmente trabajan en grupo (por ejemplo, en la construcción o agricultura), las mujeres suelen trabajar en entornos de trabajo individualizados (por ejemplo, el servicio doméstico), en los que están más aisladas y las posibilidades de establecer redes de información y apoyo social son inferiores.  Otros tipos de trabajo que realizan las mujeres migrantes, como en las zonas francas industriales o en las maquilas textiles, son conocidos por no respetar los derechos humanos de los trabajadores, por sus malas condiciones de trabajo y  la explotación laboral.  La prostitución, otro tipo de trabajo en el que predominan las mujeres migrantes, suele ser controlada por redes delictivas y pone a las mujeres en una situación vulnerable dada la ilegalidad de las actividades.

Una minoría de las mujeres migrantes ha desarrollado estrategias, como el trabajo autónomo, para evitar que se les empuje hacia los escalones más bajos del mercado laboral.

Remesas de las mujeres

La capacidad de la mujer de emigrar y enviar remesas puede ser emancipadora.  La administración de las remesas incrementa el poder de negociación de las mujeres en el hogar y en su comunidad de origen.  El papel del migrante dentro del hogar, así como sus compromisos y responsabilidades con los que ha dejado atrás, su estado civil, los hijos, el nivel de educación y otras fuentes de ingreso, son importantes cuando se intentan comprender los patrones de remesas.

El sexo del migrante parece afectar el volumen, frecuencia y sostenibilidad de las remesas con el paso del tiempo.  Las mujeres tienden a mandar a su lugar de origen una mayor parte de su salario que lo hombres. Los estudios muestran que las mujeres tienden a priorizar las remesas para las necesidades familiares, como alimentos, ropa, vivienda, educación y salud, mientras que los hombres utilizan una porción para ahorros e inversiones, además de las necesidades familiares.

Una tendencia ascendente apoyada por la mayoría de las investigaciones es que el grado de control por parte de la mujer de los recursos monetarios del hogar (bien como remitentes para mantener una supervisión estricta del uso de las remesas que envían, o como administradoras de las remesas recibidas) guarda una estrecha relación con su tendencia a invertir en el bienestar general del hogar.  El incremento del peso del papel que ejercen las mujeres como proveedoras de ingresos a través de las remesas parece tener el efecto de aumentar su poder de negociación y decisión en el seno del hogar.  Sin embargo, este efecto positivo puede ser mediado por otros factores.  Las mujeres migrantes enfrentan percepciones sociales que van desde la valoración del papel que éstas desempeñan a la hora de garantizar ciertos niveles de bienestar, que de otro modo no se habrían alcanzado, hasta su culpabilización por el abandono de sus hijos. Ello alimenta la visión de autosacrificio y autoexplotación que fortalece la ideología tradicional de género, según la cual la prioridad de toda mujer es la familia, por encima de sus propios intereses.

Las investigaciones realizadas por el Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación de las Naciones Unidas para la Promoción de la Mujer (UN-INSTRAW) muestran que el concepto del círculo virtuoso de las remesas, la inversión y el desarrollo ocurre pocas veces, independientemente del género del remitente de remesas.  La mayoría de las remesas se utilizan para garantizar los niveles mínimos de subsistencia, gastos de vivienda y alimentos.  Se convierten en un substituto de los servicios de seguridad social que a menudo no proporciona el gobierno en los países de origen.

Los estudios basados en encuestas por hogares en El Salvador concluyeron que los niños de los hogares que reciben remesas tienen una tasa de abandono escolar más baja y que estos hogares gastan más en la matriculación de sus hijos en escuelas privadas.   

La consideración y recopilación de datos sobre los efectos a largo plazo del mayor número de niños que tienen acceso a la escolarización y la atención de salud debido a las remesas de las mujeres migrantes pueden constituir una importante herramienta para medir el desarrollo en la región, ya que la mayoría de las remesas enviadas por mujeres se utilizan para garantizar niveles mínimos de subsistencia y los gastos de vivienda, alimentación y educación.  En la medida que se priorizan estos últimos, un mayor nivel educativo contribuirá a la formación de capital humano y a perspectivas de crecimiento a largo plazo más favorables.

Políticas migratorias que incorporan la perspectiva de género

A pesar de las crecientes evidencias sobre los aspectos específicos de género de la migración, hay la tendencia entre la mayoría de los países receptores cuando se formulan políticas relacionadas con la migración, y las disposiciones jurídicas pertinentes, de poner más énfasis en las cuestiones relacionadas con la inmigración y el control fronterizo, sin tener en cuenta la incorporación del análisis de género en su planificación. Las políticas de migración son, en principio, políticas neutrales en materia de género, pero en la práctica muchas veces afectan desproporcionadamente a las mujeres.

Lo mismo se aplica a los países de origen, donde, salvo unas pocas excepciones, las dimensiones y consideraciones de género que reconocen y abordan de forma separada las preocupaciones e intereses de hombres y mujeres como migrantes potenciales no son incorporadas en la legislación nacional. 

Las políticas de migración repercuten en una amplia variedad de cuestiones de carácter mundial.  Por ejemplo, si las políticas migratorias fueran mejores y más coherentes podrían contribuir a la lucha contra la pobreza mundial.  Esa es la principal conclusión de Migración y países desarrollados, un estudio publicado el Centro de Desarrollo de la OCDE.  Las personas, bienes y capital se mueven a través de las fronteras internacionales: esto es lo que significa verdaderamente la globalización.  Los efectos del comercio y los flujos de capital han sido medidos y cuantificados por la OCDE y otros, y son ampliamente conocidos.  El flujo de personas y su impacto en el desarrollo, sin embargo, es algo mucho menos conocido.  Al centrarse en los costos y beneficios de los movimientos de personas, Migración y países en desarrollo muestra cómo todas las partes pueden beneficiarse de la migración: los países de destino de los migrantes, sus países de origen y los propios migrantes. 


Es importante analizar el impacto sobre el género de las políticas y legislación para evitar efectos discriminatorios no intencionados.  Un mayor conocimiento y comprensión de las distintas dimensiones de género de la migración debería servir para influir de forma más efectiva en la política pública y la formulación de programas por parte de los gobiernos, independientemente de si éstos se centran en la inmigración, la reunificación familiar, la migración laboral, el reasentamiento, remesas y desarrollo, o demás variables.  Sería importante realizar un examen más a fondo de lo siguiente:  

· La feminización de la migración y el papel cambiante de las mujeres dentro de los flujos migratorios;

· Las maneras en que la migración de mujeres está afectando las funciones establecidas por razones de género, las relaciones de poder y procesos de toma de decisiones en los hogares y comunidades de la región; 

· La incorporación de la perspectiva de género en las políticas y programas dirigidos a incrementar el vínculo entre la migración y las remesas, y a mejorar su impacto en el desarrollo;

· Análisis de las maneras en que las políticas migratorias y laborales en los países desarrollado influyen en el acceso y participación de las mujeres migrantes en los mercados de trabajo, así como una evaluación del impacto que los distintos tipos de inserción laboral tienen en las remesas;

· Análisis de los cambios, interrupciones o continuidades en las dinámicas y desigualdades de género que resultan de la migración de mujeres, tanto en los países de origen como de destino;

· Análisis basado en el género de las iniciativas, programas y políticas dirigidas a fomentar el uso de las remesas para inversiones productivas y el desarrollo comunitario;

· Políticas que otorguen a las mujeres migrantes acceso a los servicios de salud sexual y reproductiva, independientemente de su condición migratoria;

· Asistencia a las mujeres para que puedan regresar, junto con sus pertenencias, a su país de origen cuando así lo elijan.
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